























El	 catálogo	 de	 autoridades	 no	 parece	 desde	
luego	 un	 tema	 de	 actualidad.	 El	 propósito	 de	
este	 artículo	 no	 es	 mostrar	 nuevas	 aplicaciones	
de	esta	herramienta	tradicional,	sino	por	el	con-
trario	 utilizarlo	 de	 ejemplo	para	 subrayar	 cómo	
bibliotecas	 y	 bases	 de	 datos	 documentales	 no	
han	sabido	o	aún	no	han	logrado	poner	en	jue-
go	 todas	 sus	potencialidades	 en	 la	 sociedad	del	
conocimiento.
Aparentemente	 el	 fichero	 de	 autoridades	 es	
exclusivamente	una	herramienta	técnica,	en	unos	
casos	 interno	 y	 en	 otros	 de	 demanda	 interna-





diente	del	 catálogo.	Cuando	se	aplica	a	 la	 recu-








para	 la	 búsqueda	 libre	 dentro	 de	 las	 bases	 de	
datos	documentales.









2009).	 También	 es	 un	 concepto	 clave	 para	 los	
sistemas	de	 inteligencia	artificial,	un	campo	con	
varias	 líneas	 de	 investigación	 para	 informáticos	
y	 lingüistas	 desde	 1950	 (Sanderson,	 2000).	 El	
problema	está	aún	lejos	de	resolverse	en	los	pro-




















relaciones.	 Y	 funciona	 perfectamente,	 porque	
hay	un	campo	de	búsqueda	con	una	utilidad	con-
creta	que	 se	 contrasta	 con	una	 tabla	 construida	
con	coherencia.
Otro	 ejemplo	 de	 uso	 generalizado	 donde	
funciona	 perfectamente	 la	 desambiguación	 es	
Wikipedia.	Su	sistema	de	recuperación	no	intenta	










Por	 el	 contrario,	 si	 busco	 Rubén	 Darío	 en	 el	
catálogo	 de	 la	 Biblioteca	 Nacional	 de	 España,	
en	 la	 respuesta	 se	mezcla	 “Azul”	 con	 un	 título	
tan	 poco	 poético	 como	 “Estado	 de	 bienestar	 y	











da.	 La	herramienta	 existe	 en	 la	mayor	parte	de	









les	 opinan	 que	 habría	 que	 quitar	 estos	 índices	
porque	también	muestran	los	errores	tipográficos	




Durante	 los	 últimos	 años	 es	 recurrente	 que	
la	 profesión	 convoque	 jornadas	 y	 conferencias	
para	hablar	de	innovación	y	adaptación	continua	
al	 cambio.	 Sin	 embargo,	 hay	 dos	 factores	 que	







en	 general	 no	 son	 creadores	 sino	 consumidores	
de	software.	Se	limitan	a	instalar	un	paquete	con	







que	 los	 errores	 de	 uno	 puedan	 servir	 de	 alerta	
para	otros.
2.	 Se	 confunde	 el	 modelo	 con	 el	 que	 debe	
compararse	 el	 sistema	 de	 recuperación	 de	 los	
catálogos	y	bases	de	datos	documentales.	Se	ha	
buscado	 asemejarse	 a	 los	 buscadores	 genéricos	






cosa	 que	 contenga	 X”.	
Utiliza	 un	 catálogo	 o	
una	base	de	datos	para	















no	quiere	decir	que	 sólo	puedan	 ser	 apreciados	





lidades	 diferenciadoras?	 ¿Es	 que	 algún	 usuario	
utiliza	 Google	 para	 contratar	 un	 viaje,	 alquilar	
un	piso	o	buscar	pareja?	Lo	utiliza	para	localizar	
páginas	 diseñadas	 para	 estos	 usos	 específicos	
pero	 una	 vez	 dentro	 de	 ellas	 no	 espera	 que	 su	
diseño	 sea	 el	 mismo	 que	 el	 del	 buscador,	 sólo	
desea	un	producto	que	le	de	precisión	y	eficacia	
en	la	selección	de	resultados.
En	 el	 contexto	 actual,	 la	 pertinencia	 en	 los	
primeros	 registros	 que	 se	 muestran	 es	 funda-
mental	para	ofrecer	una	imagen	de	eficacia.	Los	
buscadores	 de	objetivo	genérico	han	procurado	
solucionar	 este	 problema	 en	 base	 a	 algoritmos	
complejos	de	ordenación	que	buscan	atinar	 con	
las	 demandas	más	 generalizadas	 de	un	 término	
(que	pueden	variar	según	el	país).	
Los	 productos	 bibliográficos,	 o	más	 bien,	 los	
programadores	 de	 software	 para	 vender	 a	 las	
bibliotecas	y	centros	de	documentación,	han	aña-
dido	este	concepto	de	ordenación	por	relevancia,	
como	 una	 opción	 que	 podemos	 implementar	
por	defecto	o	no,	pero	que	tiene	bastante	poco	
que	 ver	 con	 aprovechar	 las	 herramientas	 de	
normalización	 e	 indización	 con	 las	 que	 cuentan	











se	 la	 paradoja	 de	 que	 haya	 aplicaciones	 ajenas	
al	sector	de	la	biblioteconomía	y	documentación	
que	 implementen	estas	 fuentes	bajo	 la	 filosofía	











Perea-Ortega,	 José	 M.;	 Martínez-Santiago,	 Fer-
nando;	 García-Cumbreras,	 Miguel	 A.;	 Montejo-
Ráez,	 Arturo.	 “Desambiguación	 de	 términos	 basada	
en	 IDF	aplicada	a	 recuperación	de	 información”.	Pro-




Peset,	 Fernanda;	 Ferrer-Sapena,	 Antonia;	 Subi-














La	 nota	 de	 Luis	 Rodrí-
guez-Yunta	me	sugiere	un	
nuevo	papel	de	las	bibliote-
cas,	 abriendo	 sus	 catálogos	
(incluyendo	 los	 de	 autori-




particular.	 También	 me	 ha	
hecho	 reflexionar	 sobre	 la	 carencia	de	 software	
para	 la	 gestión	 de	 autoridades	 y	 vocabularios,	
totalmente	 libre,	 fácil	 de	 instalar,	 configurar	 e	
integrar	de	manera	sencilla	y	transparente	con	el	
resto	de	aplicaciones	en	 la	biblioteca,	al	 tiempo	




zados	 bibliotecarios:	 conjuntos	 de	 datos,	 voca-































posibles	 por	 la	 existencia	
del	 Europeana	 data	 model	
al	que	suele	denominarse	el	
“sabor”	 europeo	 de	 linked	
open	data.	Hay	que	prestar	
cierta	 atención	 a	 ese	 sabor	
porque	Europeana	es	la	Acción	clave	nº	15	de	la	
Agenda	digital	europea	y	tiene	unas	repercusio-
nes	 enormes	 sobre	 todo	el	 trabajo	que	 se	haga	




nómica	 y	 sí	 de	 fuertes	
reducciones	 presupues-
tarias,	 convendría	 tener	
muy	 presente	 esta	 nor-
mativa	europea.
En	el	documento	que	
se	 cita	 de	 linked	 open	
data	 aparece,	 entre	 los	
12	 casos	 de	 estudio,	 un	











conforman	 las	 bases	 de	 datos.	 Con	 este	 mismo	
programa,	 en	diversas	 versiones,	 hay	 en	 España	
más	de	30	implementaciones	que	contribuyen	con	






denominado	 Biblioteca	 virtual	 de	 la	 Escuela	 de	
Salamanca1.	Como	podréis	ver	por	el	ejemplo	que	
















plejo	 el	 desarrollo	 de	 aplicaciones	 que	 utilicen	
como	modelo	de	datos	 las	 especificaciones	 fun-
cionales	 y	estándares	que	prescriben	Europeana	
o	 el	W3C	 Library	 Linked	Data	 Incubator	Group.	
Sencillamente,	hay	que	ponerse	a	ello.
1.	 http://www.larramendi.es/i18n/consulta_aut/
registro.cmd?control=POLI20090012677
agenjo@ono.com
